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¡P or  la dis olución del ej ér cit o es pañol!   
- r azones  super ior es -  
 
Por  Pablo Gas co de la Rocha  
 
 
La Patr ia es  el lugar  en el que hemos  nacido, y al que es tamos  
indisolublemente unidos  por  sentimientos  afectivos  y vínculos  his tór icos  y 
j ur ídicos . De ahí, pues , que patr iota s ea el que ama a su Patr ia, por  cuanto 
ama los  sacr ificios  que han cos tado for mar la a mil lar es  de hombr es  que 
nacieron en s u suelo, y a quienes  debemos  que el país  donde hemos  nacido 
sea lo que es . Per o para que r ealmente ex is ta un sentimiento de amor  
patr io, es  necesar io conocer  la his tor ia de nues tr o país  y, ante todo y sobr e 
todo, no permiti r  que se le degr ade, pues  todo sacr ificio es  poco cuando se 
hace por  el bien de la Patr ia.  
  
¿A quién le cor r esponde de forma y modo explícito defender  la unidad de la 
nación? ¿Es  toler able el aquelar r e de S an Mamés? ¿Cuánto es tá dispues to a 
ceder  el Es tado español en las  pretens iones  independentis tas  de los  
ter r or is tas  vascos , catalanes  y ahora también gallegos? S on pr egunt as  
inquiet ant es .   
  
I nasequibles  al desaliento, henchidos  de amor  patr io y en pr imer  tiempo de 
saludo ante Pepín y los  suyos , como dicen cor responde a la obediencia 
debida, andan gener ales , cor oneles , j efes  y oficiales  elaborando un catálogo 
de s ímbolos  y elementos  franquis tas  a r etirar  de los  cuar teles . P er o como 
a t oda ley le cor r es ponde s u t r ampa, andan t ambién r ealizando un 
es t udio económico a f in  de s ubir  el  s ueldo a quines  los  j ur ar on 
defender  " has t a la últ ima got a de la s angr e"  (una fórmula es tética qué 
también ha caído en desuso), as í como el r egalo de un ej emplar  de la 
Cons t i t ución in t er pr et ada.  
  
T odo ej ército neces ita es tar  dir igido por  un gener al con tes tos terona, 
sentido de Patr ia y pr obada actitud en las  cuatr o vir tudes  cardinales :  
prudencia, j us ticia, for taleza y templanza. L o t uvimos .   
  
De los  frontispicios  de los  cuar teles  hace tiempo se descolgó el lema de 
" T odo por  la Patr ia" . H oy s er ía un cont r as ent ido.  
  
S obr e el Águi la de S an Juan que nos  advier te que sólo la Ver dad nos  hace 
libr es  y el lema, Una, Grande y L ibre, muchos  es pañoles  j ur amos  defender  a 
la Patr ia. Hoy lo hacen los  " mercenar ios "  sobr e el escudo de una de las  
dinas tías  r eales  que han reinado en España, la de los  Borbones . La 
grandeza del futuro en España es tr iba en que mañana no s abemos  ni sobr e 
qué escudo ni s iquier a sobr e qué bander a j ur aran, s i es  que lo hacen, los  
futur os  s oldados . S omos  un ej ér ci t o imper meable.  
   
Al ej ér cito español no se lo cargo un " espía" , s ino los  gener ales  que 
r indier on pleites ía a Fr anco. No s e s alva ni uno.   
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A es tas  alturas  de la película lo de menos  es  que des cubramos  al " E lefante 
B lanco" , lo impor tantes  es  s aber  que al único mil i tar  con dos  dedos  de 
fr ente le l lamaron tr aidor :  Don Alfons o Ar mada (el único que no hacia 
guateques  en la cár cel)   
  
De los  " br avucones "  de los  Cuar tos  de Banderas  el único que no bebía era 
Par do Z ancada. E l alcohol no s ólo incide en la l ibido, t ambién en la 
gr andeza. 
  
De s iempre las  muj eres  más  femeninas  fueron las  enfer mer as  mil itar es . 
¿Qué hacen las  muj er es  en unidades  de combate, al margen de r eclamar  
suj etador es  de camuflaj e y as is ti r  a fies tas  pr ivadas  en Afganis tán? ¿Y los  
extr anj er os? Nos  mint ier on.   
  
Hace unos  días  he r oto el diploma, he ti rado la metopa a la basura y los  
galones  se los  he dado a mi sobr ino par a j ugar . Me engañar on, per o al 
menos  por  mi par t e que no quede t es t imonio.  
  
La patr ia es  la infancia. Yo s oy un pat r iot a. 
  
Gracias  a Dios  que entr e su madre como yo, logramos  convencer  a nues tr o 
hij o par a que no se hiciese mil itar . H oy s er ía un cadet e ar r es t ado ( j amás  
hubiese consentido que se r etirase la es tatua de Franco de la Academia 
General Mil itar  s in pr otes tar )  
  
S e nos  dij o que la mil icia er a la última profes ión de hombr es  honr ados . Nos  
volvier on a ment ir .  
  
De las  pr aderas  de California y los  pantanos  de Flor ida has ta las  l lanuras  de 
Mar ruecos  y las  selvas  de I ndochina;  desde los  val les  de Chile y los  r íos  de 
Venezuela, a las  l lanur as  de Holanda y las  es tepas  de Rus ia, en donde miles  
de españoles  mar char on, combatier on, sufr ieron y mur ier on, hemos  l legado 
has ta aquí, has ta es to, has ta enseñar  a j ugar  al tute a los  " señor es  de la 
guer r a" . P at ét ico.  
                    
Féretro sobr e hombros , viej os  himnos  de guer ra en los  que no s e cr ee, 
medallas  y Reina l lorando... T eatro, pur o teatr o. El  pueblo, totalmente 
desconectado de la mil icia mer cenar ia, entienda que en la soldada va el 
precio de la " caj a" . A cada pr ofes ión, lo que le cor r es ponde.  
  
Ni s iquier a para ser  policía nacional o guar dia civil  se ex ige hacer  el s er vicio 
mil i tar . Cuando l legue el furor ... Qué cada palo aguant e s u vela .   
 
La Patr ia se desangr a, per o " ellos "  sólo se dan cuenta cuando se j ubi lan. 
Jamás  he as is t ido a una confer encia de un mil i t ar  j ubi lado. 
 
S e les  ha dej ado tanto, que sólo la acción dir ecta y al margen de las  leyes  
les  podr ía frenar . De no ser  as í, la solución es  trocear  España por  consenso. 
T iempo al t iempo. 
  
Dinero y S exo. S omos  un país  de bárbaros , a un ins tante de desaparecer . 
Ya lo decía mi abuelo, (el único inteligente de la familia):  " No hay más  
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verdad que Dios  y un dur o en la faldiquer a" .  Más  s or t eos , por  favor , 
haber  s i  hay s uer t e y podemos  ir nos  a Andor r a. ¡Ay de los  que no 
puedan s al i r !       
  
 


